
-Incineraron los­
Restos de José 

Natividad Rosales · 
Ante un pequeflo grupo 

de familiares v amigos, de 
aquello que estuvieron muy 
cerca dr él en us últimos 
dtas, aver fueron incinera· 
do" lo~ restos mortales del 
conoc1do periodista José 
NatiYidad Rosales, quien fa· 
lleció el viernes pasado víc-
1 ima de un padecimiento 
renal. 

Poco después de la ere· 
rnación que se realizó en el 
ranteón Civil de Dolores, 
las cenizas del extinto hom· 
bre de letras fueron lleva· 
das a la ciudad que lo vio 
nacer hace 55 años, Parras 
de la Fuente, Coahuila. 

Natividad Rosales, quien 
11e significó a lo largo de 
sus años como periodista, 
por la agudeza de su plu­
ma, tuvo como última VO• 
!untad el que se le sepul· 
tara en su tierra natal, de• 
$00 que será cumplido. 

En el último año el pe. 
·riodista padeció de una en· 
fermedad renal, misma que 
motivó que lo intervinieran 
quirúrgicarnente a fin de 
hacer un trasplante, opera· 
ción que no resistió su mi­
nado organismo y que lo 
llevó a la muerte. 
· El cuerpo de Natividad 
Rosales fue velado en cono· 
-cida agencia de inhumado· 
nes hasta el día de ayer en 
que1 partió el corteio ~ne· 
bre para que se realiZara 
la cremación. 

Sus cenizas fueron colo· 
cadas en una urna de cris­
tal que serán depositadas 
en ·el cementerio de Parras 
de la Fuente, ~ahuila. 

José Natividad Rosales: 
Periodismo Oral y Vital 
Por Jorge MELENDEZ. 

Nuevamente hay que sen· 
tarse a la máquma de es· 
cnbir a cumplir una tarea 
poco grata: evocar las ha· 
zañas de un compañero que 
muere. Este triste año ha 
sido de tragedia. Primero 
fue el ¡tran Pepe Ren1eltas. 
De~pllés nuestro maestro 
Juan Rejano. Ahora le ha 
tocado el turno al enorme 
¡:¡eriodista Natividad Rosa· 
les. Mañan'! . . . 

Nati fue un mitómano ex· 
cepcional y un periodista 
verbal increíble. Para él la 
máquina de escribir no re­
presentaba el miedo que da 
a muchos; su velocidad pa­
ra hacer las entredstas en 
el momento que su interlo­
cutor hablaba era pasmosa. 
Pero más que eso Rosales 
fue un gran conversador, 
fue un gran parlanchín de 
la vida política nacional. 

Recuerdo que conocí a 
Na ti cuando estudiante 
universitario Me lo presen­
tó un compañero que sir­
vió durante algún tiempo 
como su secretario. Con sus 
eternos lentes para que no 
notaran, cosa irnposile, que 
era bizco, siempre decía las 
cosas entre broma y serio. 
Para él sólo había un res­
peto: su profesión. Pero a 
pesar de respetarla, su au­
dacia era temible y cuando 

to consegufa lo que desea· 
a, lo inventaba. Claro que 

a ficción le costó muchas 
rectificaciones. Pero esta­
ban tan bien construidas 
esas mentiras que cualquier 
lector aguzado no reparaba 
en 1~ modificación, más bien 
le parecía otra parte de la 
misma historia. 

Rosales era el típico pe­
riodista de hace 20 años: 
audaz, tomador, gran con· 
Yersador y, sobre todo, de­
f~nsor de los que en esa 
época no tenían voz para 
tritar las intusticias a que 
t:~ •aban sometidos. 

Recuerdo que su ca a fue 
tomada por asalto el 2 de 
octubre de 1968 por ai!!Unos 
e. Ludiantes que acudieron 
a refugiarse en ella. Recuer­
do que siempre se reprocha­
ha no haber tenido una mi· 
l1tancia más seria en la or· 
Fanización del prolet('liado. 
Recuerdo que él nos pr~ 
Sl."ntó, a Joel Ortega v a mí, 
fl dos estudiantes franceses 
líderes de Nanten·e antes 
del 26 de iulin de ll)(iR. Rc­
c;uerdo c¡ue escribía ":¡ las 

cinco de la mañana porque 
es ~ unica hora que no 
hay ruido y te puedes con­
centrar", como alguna ·ez 
me dijo. Recuerdo que se 
mofaba de su matrimonio, 
el que duró poco más de 
¡dos días! Recuerdo que 
Nati fue un pintor bastan· 
te aceptable a pe ar de u 
defecto vis u a l. Recuerdo 
sus famosas entrevistas a 
:tllaría Félix y Agustín La· 
ra. En fin, que Natividad 
Rosales es una parte muy 
importante de toda una épo· 
ca dentro del periodi mo 
nacional. 

Es verdad, ' atí tu\·o de­
fecto propios de los perio­
d istas de su tiempo: la bo· 
hemia por encima de todas 
las cosas, la mitomanía en 
algunas de sus notas, la 
i n e onsistencia pohtica, el 
tratar de vivir en ocasiones 
de manera fácil y otros 
errores más. Pero su vir· 
tud es haber sido conse­
cuente, intrépido como po­
cos, un aventurero excep­
cional v un periodista fi· 
no y ágil. 

Entre sus obras quedan: 
Misión secreta en el Vati­
cano. Tras las rejas del Va­
ticano, Diario de un viaje 
a China, Lucio Cabañas, Los 
indios y los sin Dios y al­
gunos libros más, muchos 
de ellos producto de su en­
raizado anticatolicismo. Sus 
pinturas están por aquí y 
por allá, algunas en casa 
de amigos, otras sirvieron, 
después de venderse, para 
financiar alguna actividad 
revolucionaria. 

La vitalidad de Nati estu· 
vo presente hasta el final. 
'o sólo porque siempre es· 

tU\'O dispuesto a encara: 
empresas para defender a 
Jos desposeídos como en el 
ca o de Tlatelolco, donde 
vivía, porque nunca tuvo 
miedo a la muerte, corno lo 
demuestran estas palabra~ 
premonitoras que le di jo a 
un periodista de un serna· 
n:1rio, quien le inquirió ha· 
ce días: "A Europa otra vez, 
Nati", y el negro ati res­
pondió: " o, Pepe Ahora 
me vov pa'Ja ... He \ivido 
demasiado y pocas cosas 
me faltan por hacer .. ". 
D1as después. una nueva no­
ticia de fallecimiento nos 
_eolpeó: era Nati quien se 
despedía dejando un buen 
número de hazañas difíci­
les de igualar par¡¡ los que 
.~..:ra estamos en este ofi· 
1.:;0. 


